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Este libro es un canto, una adagio por la infancia y la adolescencia, tan corta y tan importante en cada ser humano, una carta de amor por la libertad de pensamiento y de obra, y una apología de la juventud y de los que, siendo niños, un día serán nuestros futuros adultos.


	Los presentes hechos, ocurridos hace más de cuatro décadas, se contaron por primera vez a unos niños de entre cuatro y siete años, mientras daban un paseo frente al mar, junto a sus padres, en una hermosa tarde.


	Todos los hechos narrados, supuestamente, pudieron haber ocurrido de forma veraz o no, por lo que los actores y personas mencionadas y datos que se ofrecen han sido modificados en todos los aspectos.


	Después de descubrir y llegar al misterio de las siete puertas, solo usted, como lector, podrá valorar, pensar o decidir si toda esta historia ha sido fruto de la imaginación o todos los hechos aquí expuestos sucedieron realmente.


	 


	


Capítulo
I



	It vires a equirit eundo


	(La fuerza se adquiere avanzando)


	 


	 


	

Aunque Tibi se había acostado tarde, decidió levantarse temprano, porque aquel iba a estar bastante liado con sus tareas profesionales. Además, tenía pendiente algo que deseaba mucho hacía años: por fin se iba a reunir, aunque fuese tan solo unos pocos días, con los amigos de la infancia.


	Se encontraba en medio del cuarto de baño con todo revuelto: que si la toalla sobre la tapa del bidé; la muda de calzoncillos sobre la jabonera; la crema de afeitar y la pasta de dientes sobre el lavabo...


	Y él allí, frente al espejo, con toda la cara untada de crema y con la maquinilla Gillette en la mano. Se trataba de una de aquellas desechables, que le gustaban más que las máquinas eléctricas. Comenzó a deslizar la hoja sobre la piel de su rostro, despacio y firme, borrando crema y descubriendo una piel lisa y sin vello, mientras su mente no paraba de pensar en todos los momentos vividos con sus amigos de la infancia: las aventuras en el Cine Rex, todas aquellas experiencias en los Salesianos, la plaza de Weyler, las escapadas en bicicleta...; que si la dulcería de don Francisco, que si el instituto, que si los pubs de jóvenes en la Rambla, que si las chicas del Hierro... durante unos segundos, se vio a sí mismo gracias a un flash de imágenes continuas que acudieron a su mente, así como una buena ristra de preguntas: «¿Estaría Elio curado del todo? ¿Saldría algún día Edu de aquel centro? ¿Aquel mayordomo nos había dicho todo lo que sabía? ¿Tendría alguna relación aquel señor con el secuestro? ¿Qué había sido de aquel bebé de apenas año y medio? ¿Estaría viva aquella niña?».


	Con nostalgia y alegría, consciente de que habían disfrutado de una exquisita educación heredada o mamada de abuelos y padres, y una infancia, adolescencia y juventud muy rica y positiva, no exenta ―como le sucede a cualquier persona en dichas etapas― de riesgo, temor, desconfianza a lo desconocido, además del freno de su propia educación y la falta de seguridad por no saber, recordó esos años en que todo les parecía nuevo y por descubrir.


	Tenía que apurar sus labores de trabajo como director comercial de una empresa de elementos electrónicos para, como fuese, tenerlo todo acabado cuanto antes, aunque aquel era siempre uno de sus objetivos. Estaba convencido de que si un trabajo no se sacaba adelante era, con seguridad, porque no era para ellos. Tenía que tenerlo todo listo antes de las cinco, para así estar en su querida Laguna, un sitio encantador lleno de recuerdos universitarios y un pueblo de más de quinientos años por el que daba gusto pasear. También le apetecía tomarse una caña antes de ir al aeropuerto a recoger a Druco, uno de los seis componentes de la pandilla con los que se iba a reencontrar después de muchos años; parecía increíble haber estado todo ese tiempo sin saber de ellos, de sus cosas...


	Tibi se miró al espejo, cogió el cepillo y comenzó a deslizarlo por su cabello rizado hasta que estuvo bien peinado. Luego cogió sus gafas y exhaló vaho para limpiar los cristales con una mopa. Después se las probó, contento con el resultado, pus sus ojos negros se podían ver con perfecta nitidez.


	«Como una patena», pensó, para luego mirarse al espejo y constatar que estaba bien arreglado.


	Recogió la crema y la cuchilla y las puso en su lugar. Limpió el lavabo y se puso la toalla en la cintura, para luego dirigir una mirada a todo el baño; abrió la puerta y se dirigió hacia su dormitorio. Se sentó en la cama y empezó a colocarse los calcetines, los pantalones, la camisa...


	―¡Luci! ―gritó―, ¿dónde está mi jersey gris, el de puntitos blancos y negros?


	―Está aquí, te lo dejo en el sofá ―contestó ella.


	―Ahh, perfecto, es que lo busqué y no lo veía.


	―Ay, despistado, pero si aún estás dormido ―le recriminó ella, haciéndole un guiño a Clara.


	Clara, la señora que acudía regularmente a ayudar y atender a la madre de Tibi, era un mujer de mediana edad y tan delgada que parecía estar enferma. Lo más valioso que tenía era su saber estar, sus inquietudes y profundidad, siempre con ansias de aprender, aparte de sus preciosos ojos negros, muy brillantes y su humor inteligente.


	Clara había quedado viuda muy joven sin haber quedado embarazada de su marido. Ante tan fatídico e inesperado desenlace ―la muerte por una grave enfermedad―, se fue a vivir de nuevo bajo el regazo de su madre, y aunque había dejado los estudios muy pronto, fue lo suficientemente lista para, después de cumplir los veinticinco años, ponerse a estudiar con empeño y ansias de superación y sacar los estudios básicos a través de un curso para mayores, aparte de luego interesarse y estudiar algunas disciplinas más, entre ellas auxiliar de geriatría, lo que le abrió las puertas a una vocación que fue descubriendo y que, aparte de aportarle dicha y ser una labor que le gustaba, le reportaba unos ingresos que le permitían depender de ella misma, sin tener que dar explicaciones a la estrecha y vieja mente y educación de su querida madre.


	―¡Yo creo que aún está hibernando! ―exclamó Clara, lo cual provocó una sonora carcajada de Luci.


	―Hiber... ¿dormido…? Si hace una hora que estoy levantado ―se defendió Tibi haciendo un gesto con la boca y mirando por debajo de las gafas a su hermana―. No sé quién me quiere más, si tú, Clara, o mi hermana Luci.


	Luci era la hermana de Tibi. Era alta, de piel blanca como su madre, nariz aguileña y labios delgados, y portaba unos ojos negros muy saltones, que observaban e iban de un lado a otro en décimas de segundo, muy vivos. Luci, había sacado de su madre unas buenas caderas, y un rostro mediano y de pechos abundantes. Era muy habladora y recta y, pese a estar casada, se desplazaba hasta allí todos los días venía todos los días para ver a su madre.


	Tibi subió la persiana de su cuarto hasta casi lo que más podía, abrió la ventana y sus ojos dieron un giro hacia cada punto de la estancia, intentando ver si estaba todo en orden; luego se volvió a sentar en la cama, ya hecha, y se puso los zapatos negros, abrochando sus hilos y haciendo un cordón en cada zapato; luego recogió las prendas que se había quitado y las colocó en el cubo de la ropa sucia.


	Tibi, cuyo verdadero nombre era José Miguel Biasa, era una persona de estatura mediana más bien baja, de piel bastante blanca, además de bien parecido de facciones, con un pelo bastante cargado de color castaño claro y muy rizado; solía llevar raya a un lado y vestir con unas gafas que no podían tapar sus alegres, curiosos e inteligentes ojos negros. Poseía un carácter nervioso pero educado, con madera de líder, inquieto pero con buen sentido de las formas y el saber estar; sobre todo, muy juicioso y con buen sentido común.


	Tibi era ordenado, aunque eso no quitara que a veces dejara algún libro de Tolstoi u Ortega y Gasset, o alguna revista de investigación como Interviú o Muy Interesante sobre su cama.


	Cuando había acabado de recoger la ropa para lavar, se dirigió al cuarto de su madre, que aún estaba haciendo la cama, y le dio dos besos.


	―Bueno, mamá, me voy que llego tarde y hoy tengo un día liado.


	―¿Vienes a comer, hijo? ―inquirió ella.


	―No, imposible, tengo mucho jaleo hoy con eso de tener que ir al aeropuerto a recoger a Druco.


	―Ah, es verdad, que tu amigo llega hoy. Sus padres y hermanos estarán muy contentos de que venga.


	―Claro, imagínate... qué alegría para ellos. Bueno, mamá, me voy. Ten buen día y estate tranquila, no te apures con la casa ―se despidió Tibi mientras fijaba sus ojos en los de ella.


	―Eso intentaré, pero ya sabes cómo soy y lo que me preocupo por todo; dale saludos a Darío... bueno, a Druco, y dile que le dé saludos a sus padres, valiosas y sencillas personas.


	―Vale, mamá, hasta luego.


	Doña Amada, la madre de Tibi, era una mujer que procedía de Tejina, una región al norte de Tenerife; era hija de una ventera de la zona que había quedado viuda con dos hijos, y que gracias a su tesón, fortaleza y hambre de amor hacia sus retoños los pudo sacar adelante. Doña Amada, mujer igual que su padre, de carácter afable, muy habladora y risueña, a la vez que muy seria y recta para su familia y el cuidado su casa, tenía una piel muy blanca, como casi todos los del norte, unos ojos negros azabache muy despiertos y atentos que no paraban de pulular de un lado a otro y un cuerpo dotado de gracia. Poseía una alzada media, rostro limpio, cabello largo ondulado y dejaba entrever que poseía unas muy buenas caderas en su delgado cuerpo. Se tomaba muy en serio la educación de sus hijos, aunque era de formas nobles y saber estar, y bastante dialogante y risueña. Estuvo casada con un militar, don Germán, de graduación y bastante alto; fue un hombre delgado, severo, serio, parco en palabras y con muy buen porte, con casi uno ochenta y cinco de altura, muy apreciado y estimado entre los oficiales de artillería por haber participado en varios combates en defensa de la patria. Igual que le había pasado a su madre, don Germán había fallecido siendo Tibi aún pequeño, después de una grave enfermedad pulmonar. Y ella, doña Amada, había quedado viuda, trabajando y guardando en celo amor, cuidado y atención de sus cuatro hijos ―tres niños y una niña― y el amor por su querido Germán.


	Tibi se dirigió al salón, se puso el jersey, se miró de nuevo al espejo para ver si no se había despeinado y cogió su bolso negro de trabajo; luego se dirigió a la puerta de la casa.


	―Bueno, hermana, me voy. Recoge lo de correos, por favor, no te olvides


	―le pidió Tibi―. Y saca a Tiza al mediodía. ―Tiza era su querida perra.


	―No te preocupes, en cuanto salga será lo primero que haga.


	―Bueno, doña Clara, que tengan un buen día ― dijo con una sonrisa, mirándola, a la vez que abría el pestillo de la puerta.


	―¡Hasta luego! ―dijo su hermana Luci, mientras giraba la cabeza y sus ojos observaban a Tibi saliendo de casa. También observó a doña Alina, una de las vecinas, portando una tina de ropa para labores.


	Tibi cerró la puerta tras de sí y apretó el asa del bolso con fuerza; bajó los escalones con seguridad y rapidez. Al llegar abajo, giró a la derecha y allí estaba doña Eulalia, la señora de la limpieza, una mujer bajita, delgada y bastante mayor que debía de tener ya cerca de setenta años. Siempre iba vestida de riguroso negro de arriba abajo, con sus botines oscuros y un vestido de botones del mismo color. Tenía piel y tez blanca rojiza, ojos marrones y cabello blanco, además de un rostro bastante bello que hacía intuir que de joven podría haber sido una mujer bastante guapa, y que por circunstancias de la vida había acabado en aquella escalera y en la de enfrente ―y adivina en cuántos edificios más―. Solía limpiar de forma meticulosa, seria y efectiva; primero pasaba el cepillo de barrer y luego se agachaba y, escalón por escalón, piso por piso, fregaba cada metro de escalera, luego cristales y pasamanos de madera... una luchadora de la vida.


	―Hola, doña Eulalia, ¿cómo se encuentra? ―preguntó, observándola con cariño, aminorando su andar.


	―Hola, mi niño ―respondió ella con aire alegre―. Bien, aquí limpiando, en lo mío...


	―Ya la veo, ojalá acabe pronto.


	―No hay prisa, acabaré en su momento.


	―Bueno, doña Eulalia, marcho que tengo que hacer.


	―Bueno, mi niño, que tengas muy buen día.


	―Y usted igual. ―Le hizo un gesto con la mano y continuó con paso firme.―. ¡Y cuidado con resbalarse!


	―Adiós, mi niño.


	Tibi abrió la puerta del zaguán, caminó unos pasos y bajó los dos escalones que daban a la calle. Después, miró de un lado a otro y se fijó en la gente que pasaba en ese momento. Girando a la izquierda, con paso firme, llegó hasta donde se encontraba don Cristóbal con su carrito que, desde que él era pequeño, había estado allí para venderles, primero, chucherías, golosinas o cromos; años más tarde: donuts, pan, regalías o tebeos; y, ya por último, revistas, periódicos o tabaco. Tibi se acercó y se encontró a doña Herminia, la hija del portero de un edificio de oficinas, a doña Casilda, una señora de Valladolid que, casada en segunda nupcias con un viudo e hijo de militar, le había proporcionado las riendas de un puesto, el de portera, a través de un conocido que era hermano del propietario del inmueble, una construcción de once plantas de granito en color marrón oscuro que tenía un enorme local, donde se había instalado un concesionario de una famosa marca de coches de alta gama durante los años sesenta y cinco a setenta; aquel cargo que su estimada madre cumplía con diligencia y meticulosidad, la obligaba a encargarse de la supervisión y control de las tareas de las señoras de la limpieza en pleno centro de Santa Cruz, muy cerca de la plaza de Weyler, del ayuntamiento y de la antigua sede del cabildo y del consejo de gobierno. Había estado casada con un médico natural de Córdoba y separada de su marido en unas circunstancias un poco especiales, por lo que tuvo que obtener la nulidad eclesiástica en poco menos de dos años, aunque muy pocos sabían exactamente lo que había ocurrido; después de morir su madre, doña Herminia había asumido bajo encargo la portería y todo lo que conllevaba, muy cerca del cine Rex, donde estaban ubicados los pabellones de las viviendas de los mandos superiores del ejército, llamados «pabellones militares».


	―Hola, Tibi ―le saludó doña Herminia―. ¿Qué tal? ¿Ya tan temprano a trabajar? ―le preguntó mirándole de arriba a abajo.


	―Sí, doña Herminia, hay que hacer por este país, a ver si lo levantamos entre todos y salimos de esta larga crisis ―contestó él mientras miraba sus escuálidas piernas, dentro de un cuerpo ya cansado y arrugado por las vicisitudes de la vida.


	―Muy bien hecho, a ver si lo logramos ―dijo ella, a la vez que dibujaba en su rostro una leve sonrisa.


	―Sí, lo lograremos, pero aún tardará unos cuantos años.


	―Bueno, mi niño, te dejo, voy a llevar esto a casa. ―Señaló lo que llevaba, una bolsa de un supermercado y una barra de pan.


	―Hasta luego, doña Herminia.


	―Disfruta y ten buen día ―añadió ella, marchando con su cuerpo renqueante y sus lentos pasos.


	Tibi se acercó al mostrador del carrito y echó un vistazo a las revistas y periódicos del día.


	―Buenos días ―saludó, mientras sus ojos se clavaban en los ojos de don Cristóbal. El tendero era un hombre corto en palabras, pero muy cercano y atento y, que aunque ya estuviese cerrando, solía atender a la gente, fuese para tabaco o cualquier cosa; sus clientes eran lo primero para él, una atención que siempre prestó con dedicación y entrega.


	Aquel viejo carrito había sido el punto de reunión de la pandilla de Tibi y de otros muchos niños, que se congregaban alrededor del mismo para comprar gominolas, chucherías, trompos, tebeos, hula-hops, cómics y aquellos álbumes de los equipos de futbol que, cada año, completaban gracias a los sobres de cromos que todos compraban. Con ellos, los niños de la época iban formando los diferentes equipos que jugaban en la primera y segunda división; cada uno de aquellos sobres contenía cinco cartones pequeños con la foto del jugador y el equipo al que pertenecía; por detrás, los chavales podían comprobar algunos datos de importancia: estatura, peso, posición en la que jugaba y cosas así. Era común ir rellenando los álbumes año tras año e intercambiar cromos repetidos con otros niños, hasta conseguir ir formando, poco a poco, los diferentes equipos, cosa que les costaba tres o cuatro meses y que para todos los jóvenes de entonces suponía una distracción importante. En la mente de los niños, aquello de los álbumes era como un desafío que tenían que resolver.


	―Hola, muy buen día ―le saludó el viejo.


	―¿Me da un paquete de Coronas rubio? ―alzando un poco la voz, observando con atención sus movimientos en aquel minúsculo espacio.


	―Sí, aquí tienes. ―Él se giró a coger una cajetilla―. Son 1,90 euros ― añadió el tendero.


	―Aquí tiene. ―Tibi acercó su mano, cogió el tabaco y dejó las monedas en el cristal del pequeño mostrador―. Gracias, don Cristóbal ―se despidió alzando sus cejas y dedicándole al hombre una leve sonrisa.


	―Ten buen día y aprovéchalo ―se despidió el tendero.


	Tibi se dirigió andando hasta la calle paralela; caminaba observándolo todo y decidió acercarse hasta un bar que habían abierto hacía dos meses escasos, y que estaba situado frente a la tienda de pinturas de toda la vida, el Pincel. Todos los titulares y empleados de los nuevos comercios o negocios ―nuevos había pocos, la mayoría eran los de toda la vida― ya sabían de Tibi y lo conocían, pues este destacaba por su porte altivo y por su voz ronca, que solía emplear con un volumen más alto de lo normal, como haciéndose notar y afirmando que allí estaba él.


	Por el camino, saludó a unos cuantos conocidos que se encontró: el encargado de la tintorería, Paco; el gestor, don Guillermo; el de la caja de ahorros, una de las chicas de la peluquería de toda la vida... después entró en el bar.


	―Hola, muy buen día de mañana ―saludó mientras dejaba su bolso de mano encima del mostrador; este era curvo y largo, y podían caber sentadas ocho o nueve personas en sus butacas.


	Se trataba de un establecimiento bastante justo de aforo, pues solo disponía de tres mesas, pero era muy acogedor, decorado con tonos pasteles verdes, con bastante madera y, aunque fuesen artificiales, algunas hiedras largas ― una en cada esquina, lo que le daba lustre al conjunto―; además, poseía una buena carta de aperitivos y desayunos abundantes a un precio muy módico para una zona en la que había bastantes oficinas, despachos y entidades bancarias. Los precios, suponía Tibi, iban consiguiendo que fueran ganándose una clientela―.


	―¿Me pones un café corto y un poco de leche, por favor? ―pidió con su voz ronca,nada más sentarse.


	―Hola ―repuso el camarero―. Sí, claro, ahora mismo; buenos días.


	―Igual para ti, a ver cómo va hoy.


	Tibi giró la cabeza hacia todo el fondo, mirando las mesas, el mostrador del bar y la gente que había, mientras se dirigía hacia donde estaba la prensa y cogía la del día.


	―Joder, ¡y vuelven a subir los impuestos! Es increíble, aquí... ni derecha ni izquierda ni nada... ¡están en otra galaxia! ―exclamó con enfado―. La gente pasando apuros, los negocios sin vender para pagar, las familias sin llegar a fin de mes y estos no se enteran... es increíble.


	En ese momento, entró Juan, el del Pincel, un empleado de toda la vida de la tienda de pinturas del barrio. Se dirigió al camarero.


	―Hola, me pones un café descafeinado, por favor...


	―Ahora mismo, se lo pongo.


	―Hola, Tibi, buenos días ―saludó Juan mientras se acercaba a él.


	―Hola, Juan. Bueno..., eso de «buenos días»... regular, porque si te pones a ver las noticias, es para reírse.


	―Bah, de las noticias no creas ni la mitad.


	―Pero mira lo que viene en portada ―señaló Tibi―. ¿Lo has leído?


	―Que vuelven a subir los impuestos. ―Juan se encogió de hombros―. ¡Serán necios! Y luego dicen que miran por el pueblo y por los ciudadanos...


	¡mentirosos que son!, ¡todos! Y si los tienen que subir, lo harán ―expresó con convicción―. Muchos gastos y todo el mundo pide: seguridad social, colegios, ayudas a las familias, carreteras... en fin. Pedir es muy fácil, sin darse cuenta de lo que cuestan las cosas.


	―Ya, Juan, en eso tienes razón ―concedió Tibi―, pero en plena crisis lo que deberían de hacer, yo así lo haría, es congelar todo como en una casa. Si tienes dos entradas de ingresos... pero en un momento dado, y ya ocurre, falta una entrada. Pues a recortar y quitar gastos... lógico y coherente pero, ¿estos?


	¿No saben que la gente está tremendamente apurada? Tú mismo, en el Pincel... ¿no has notado el bajón? ¿A que llevas por lo menos tres años vendiendo menos?


	―¡Ja, ja, ja! ―se carcajeó él―, ¿pues no lo voy a notar? Date cuenta que antes éramos cinco empleados y ahora solo me tienen a mí, porque soy el más antiguo. Llevo aquí más de treinta y seis años; empecé con el padre de don Arturo y tengo cincuenta y cuatro. A ver, calcula, ¿a qué edad comencé aquí? ―le dijo a la vez que cogía la taza de café.


	―¡Qué horror! Otra mujer joven acuchillada por su pareja, joder… cinco puñaladas. Menos mal que su estado no es grave ―comentó enojado, negando con la cabeza.


	―Sí, hay burros que se creen que la mujer es una posesión, están mal de la cabeza, deberían llevarlos a un psiquiátrico y tratarlos.


	―La culpa es de los jueces... establecen órdenes de alejamiento de trescientos metros. Es absurdo... si fuesen sus hijas o sus sobrinas, ya verías


	―exclamó y suspiró―; yo les mandaría a todos a otra provincia. Vives aquí, pues te mando a Badajoz o a Valladolid, y así siempre fuera, cuanto más lejos mejor, hasta que no esté curado por un especialista.


	―Intolerante e inadmisible ―dictaminó Juan―. Con los adelantos y los mecanismos que hay los maltratadores deberían llevar una pulsera para tenerlos controlados, y si alguno se acercase a donde no debe que saltase una alarma en la policía, como un GPS o algo así; con la tecnología que manejan podrían hacerlo. Qué lástima, los animales respetan y tienen más juicio que estos locos. Porque son eso, enfermos.


	―Y si lees en la última página, en la columna de Sancho Panza, mira lo que dice: «[...] en los últimos cinco años, el poder adquisitivo de los trabajadores a aumentado un tres por ciento...» ―leyó en voz alta, para después soltar una sonora carcajada.


	―Y... ¿quién se cree eso? ―apostilló Juan―. Si llevamos más de seis años con los sueldos congelados. ―La sorpresa por aquella afirmación del periódico provocó que alzara las cejas y moviera la cabeza, discrepando.


	―Igual se lo dicen a los jubilados ―añadió deslizando sus dedos entre si―; es para reírse, se creen que la gente es tonta.


	―Y mira lo que pone aquí. ―Juan se acercó al periódico y leyó de viva voz―: «Según datos del CIS, los partidos de la derecha descienden casi tres puntos en intención de voto en la próximas elecciones».


	―¡Ja, ja, ja, ja! ―soltó una pegadiza carcajada, mientras giraba su cabeza hacia Juan y le miraba a los ojos. Cuando se le pasó la risa, volvió a hablar―: Pero… ¿tú te crees que en pleno siglo XXI se puede seguir hablando de izquierdas y derechas? ¡Si estamos en un mundo global! ¡La era de la información!


	―Bueno, es pura estadística ―razonó Juan―; indica unas supuestas tendencias, no le des importancia.


	―Sí, ya, lo entendemos casi todos, pero es como lo de la Ley de Memoria Histórica. En vez de mirar hacia el futuro, venga con el pasado: que si Franco, que si la República... la gente es mucho más realista y se la refanfinfla el pasado, así no se puede avanzar, mirando hacia atrás. A veces, ¡los gorrinos no están donde deben estar! ―exclamó sonriendo.


	―¡Ja, ja, ja! Bueno, Tibi, te dejo, que tengo que volver, que la poca clientela no espera ―dándole una palmada en la espalda.


	―Yo también me voy que tengo un día complicado. ¡Hasta luego, Juan!


	Tibi cogió su bolso del mostrador del bar y salió. Miró a ver si venían personas y, caminando con pie firme, se fue en dirección a donde había dejado el coche la noche anterior, al lado del Gobierno Civil, cerca del Cine Rex de toda la vida, al que durante muchos años asistió para ver tantas películas del oeste, y otras como Fiebre del Sábado Noche, Grease...


	Según iba de camino, miró a los ojos de una morena y observó su forma de caminar, que era muy elegante. Cuando volvió a la realidad, cayó en la cuenta de que había dejado el coche en la calle San Clemente; yendo por la calle Suárez Guerra, donde vivía Ángel, primo de Riky, uno de aquellos amigos de la adolescencia y juventud con el que había hecho muy buenas migas, aunque con el trabajo y la vida de cada uno solo se veían en las raras ocasiones en que coincidían, si bien siempre se saludaban afectuosamente. Clavó sus ojos en aquella casa terrera, justo al lado de una pequeña venta de decomisos, en la que vendían de casi todo y que estaba muy frecuentada en aquellos años. Recordó que, desde el pequeño cristal que servía de escaparate, él y sus amigos se asomaban al interior para ver algunos artículos que entonces les parecían bastante caros e inalcanzables. Entraban y salían hombres y mujeres que hacían todo tipo de compras; aquellas dos casas, en las que tantas veces, siendo joven, había entrado, y sobre todo aquella acera de la calle en la que había vivido discusiones, diálogos infantiles y después juveniles, risas y tantos hechos y acontecimientos que ocurrieron durante aquellos años, ya fuera en la zona de las islas o a nivel nacional, le hicieron pensar otra vez en su pasado y niñez. Se recordó a sí mismo junto a sus amigos, queriendo descubrir y desentrañar los acertijos y realidades de la vida, que entonces, en aquellas mentes juveniles, resultaban tan complicados.


	Al llegar a la casa de los padres de Ángel se detuvo. Se acercó lo suficiente a la puerta; allí seguía aquel portón de madera maciza de color marrón claro, que muchas veces vio pintar a don Félix, padre de Ángel, así como toda la fachada de aquella hermosa casa terrera de dos plantas, que aunque con más de ciento sesenta años encima allí seguía, impetuosa y bien cuidada. Levantó la cabeza intentando localizar dónde se encontraba el interruptor del timbre que tantas veces apretó de joven y, al encontrarlo, deslizó el dedo índice por encima apretó con firmeza el botón negro durante unos segundos. Le sorprendió que siguiera sonando con aquel tono perfecto y llamativo.


	«Las cosas buenas, las de antes, las de toda la vida, duran y duran y no se estropean», pensó para sus adentros.


	Aquella casa situada en la calle san Lucas era solicitada de manera sistemática por mediadores, bancos, constructores y agentes inmobiliarios. Todos proponían ofertas por la suntuosa morada con una superficie que rondaba los trescientos metros cuadrados y una posibilidad de edificación de siete u ocho plantas. El mayor reclamo era saber que antes de finalizar su construcción, con total seguridad, las viviendas ya estarían vendidas por su exquisita ubicación; aquellos mercachifles alegaban tener siempre una «oferta con unas condiciones únicas e inmejorables»; sin embargo, los padres del amigo de Tibi daban siempre la misma respuesta: «No nos interesa». ¡Sí, señor!


	Esperó unos cinco minutos, pero al ver que nadie respondía ni se asomaba a alguna de las ventanas, hizo una mueca de pena con los labios y comenzó de nuevo a caminar hacia la calle de María Soledad. Fue fijándose en aquellas construcciones que les habían visto jugar, pelearse, disfrutar, reír y llorar, y le llegaron pensamientos de la infancia y la adolescencia; recordó, sobre todo, a Riky y a su primo Ángel.


	Ángel, primo de Ricardo ―al cual llamábamos Riky― era rubio, delgado, muy cumplidor y diligente, y había sido educado, al igual que nosotros, en la seriedad, las formas, la prudencia y el respeto a los mayores, fuesen nuestros padres, un vecino, el señor de la tienda, la madre de un conocido o una persona a la que no conocíamos de nada―. Tenía un carácter afable y muy leal; la amistad para él era una cosa suprema, a la cual otorgaba un valor máximo, al igual que nosotros. Por aquel entonces todos teníamos una hora de llegar a casa, normalmente a las nueve de la noche como mucho. También a la hora de la comida ―las dos de la tarde― pues el almuerzo era sagrado. Al llegar el toque de queda dejábamos todo y salíamos corriendo en dirección a nuestras casas, y si nos llamaba alguno de nuestros padres, salíamos dando un brinco hacia donde se encontrara esperando con sólo pronunciar nuestro nombre, fuera el que fuese: Tibi, Helio, Riky o Ángel.


	Ángel era hijo de un matrimonio humilde y trabajador, como casi todos en aquella época, la de nuestros padres y abuelos (años 1925 a 1960), cuando la mayoría venían de fuera tras la Guerra Civil y la sombra incólume de la iglesia, la sombra de lo siniestro, de la educación rígida, austera y de pocas palabras y explicaciones, donde lo estrictamente correcto y educado era hablar en tono bajo, sin sobresaltos, midiendo las formas tanto en los modales como en el vestir.


	Don Félix, hombre serio y riguroso, de talla algo alta para su edad, con un andar rápido y riguroso, parecía un comandante; tenía el cabello canelo y canoso, y lucía una piel de tono rojizo. Se había casado con una mujer lozana y seria, muy escueta en palabras, como casi todas las mujeres de aquella época, que eran preparadas durante toda la vida para dedicarse al cuidado de su marido y casa, sin ninguna pretensión más, hasta que llegaran los hijos.


	A don Félix y a su mujer les llegaron cinco vástagos y el hombre, desde muy temprana edad se había puesto a trabajar para ayudar a sus padres, ya que su progenitor se había quedado paralítico y sin poder trabajar por haberse caído reparando un tejado. Primero estuvo como ayudante, a llevar los mandados en una carretilla de una fructífera venta en La Laguna y con un tal don Juan, que comerciaba con papas, harinas, gofios de trigo y millo, calabazas, bubangos y verduras, leche, quesos, alpargatas y cuantas cosas o encargos le pidiesen; estuvo más de diez años en la venta y luego, como era inquieto y avispado, le ofrecieron un puesto como vendedor en una tienda de venta de vehículos Seat 600, Citroën, etc., tienda que luego sería traspasada y se dedicaría como actividad exclusiva a repuestos de automoción y maquinaria. Con su tesón, un poco de aprendizaje y algún curso, llegó a ser responsable de compras de una tienda de neumáticos y repuestos para automóviles y camiones que tenía su radio de negocio en el norte, por la zona de Tacoronte, y también por el área de Guimar, estando la central radicada en la zona de Taco, que pertenecía ya a Santa Cruz.


	Tibi giró hacia la derecha y al llegar a la esquina pudo ver que seguía allí la casa de comidas El Puntero, por ser el dueño nacido en la Punta del Hidalgo, zona costera del norte de la isla con mar bravo y engañoso, y famosa por ser una zona de exquisitos pescadores y pescados. El negocio estaba situado en otra casa terrera, típica canaria, normalmente de construcción rasante y que junto a otras llevaba en ese tramo de calle al menos ciento ochenta años. Se trataba de un lugar típico para almorzar o cenar en el centro de Santa Cruz, donde solo había pescado fresco, normalmente cherne, viejas, morena, pulpo, bacalao, merluza, lapas y queso típico blanco de Canarias, todo ello regado con buen vino.


	Antes de llegar a la esquina, divisó a Tina, hermana de Elio, y con su voz grave y fuerte, algo normal en él, la llamó.


	―¡Tina! ―gritó.


	Durante unos instantes, antes de saludar a Tina, Tibi pensó en Elio, que era un encanto de hombre y uno de los amigos de la niñez. Cuando era pequeño, aún más; tímido y poco hablador menos con nosotros, sus amigos, se trataba de una persona inteligente, preguntona y curiosa, sabedor de que las cosas hay que ganárselas, muy buen estudiante, aunque escogiese filología griega más por corazón que por cabeza. Algunos sabíamos que su futuro era bastante corto y escaso de oportunidades, pero Elio era un tipo fiel y amigo de sus amigos, gran conversador, lo que implicaba ―según él― ser un buen


	«escuchante». Muy educado y de muy buen trato, generoso, aunque eso no le restaba ser prudente, y muy sensible también. Las cosas las hacía de corazón, hasta enamorarse. Un amante de la literatura, de la lectura ―desde Platón, Séneca, Lope de Vega, Cicerón, Bucay, Arcipreste de Hita, etc.―; un entusiasta también de la pintura: el Bosco, Zurbarán, Monet, Murillo, Miguel Ángel, Dalí, etc. Y se embelesaba con el teatro y la zarzuela. Un ser que luego sería un virtuoso en los instrumentos de cuerda, especialmente con el laúd y la bandurria. Detestaba la mentira y la hipocresía, y llevaba su palabra hasta sus últimas consecuencias sin dar su brazo a torcer si creía que tenía la razón. De porte mediano, con buen cuerpo, rostro limpio de ojos pardos ―igual que su madre―, bastante inquieto, llevaba gafas desde los cuatro años por una miopía en el ojo izquierdo; se le conocía desde lejos por su especial forma de andar con los pies hacia afuera y, sobre todo, por su frondosa cabellera de pelos completamente lisos de color rojizo.


	Tina se paró y se dio la vuelta al escuchar su nombre. Con sus pelos lisos y sus típicas gafas a lo John Lennon.


	―¡Jolín! ―exclamó alzando la mano derecha―. Tibi, qué alegría, sí, señor... ―añadió mientras se acercaba a él y le daba dos besos.


	―Lo mismo te digo, Tina, fantástico vernos.


	―Te veo muy bien, estás como siempre ―dijo Tina mirándole a los ojos. Ambos se cogieron de los brazos y se contemplaron el uno al otro.


	―Tú sí que estás bien, Tina; tenía muchas ganas de verte, guapa ― dándole, de nuevo, un abrazo.


	―Bueno, se agradece, pero ya tengo unos años. ¿Qué tal todo? ¿Tu madre y tus hermanos? Y... ¿qué haces por aquí tan temprano?


	―Dirás qué hacemos tan temprano, ¿no? Porque aquí estamos los dos. Oye, cómo se encuentra tu hermano Elio... ¿Qué tal le va? ―al mismo tiempo que miraba su bello rostro y sus ojazos negros.


	―Bien, está muy bien, haciendo sus cosas con la gestoría y luego dando conciertos con su grupo, ahí con los instrumentos... no para.


	―Me alegro mucho, Tina; la última vez que lo vi fue de pasada, porque él iba metido en un coche. Y la última vez que hablamos pues fueron tres minutos, pero bien... centrado y con su buen humor habitual; me dio mucha alegría verle.


	―A él también le da mucha alegría veros a vosotros ―tocándose sus cabellos.


	―Pues dile que tengo buenas noticias para estas navidades ―le reveló―; así que... que se deje ver.


	―Mi hermano se va a poner muy contento; te invito a un café, ¿quieres?


	―Gracias, Tina, pero me es imposible. Además, acabo de tomar uno ahora mismo y vine a coger el coche, ahí lo tengo. ―señaló al vehículo a la vez que sacaba las llaves del coche del bolsillo del pantalón vaquero.


	Tibi solía preferir la ropa cómoda que los trajes y las corbatas, que solo se ponía en contadas ocasiones, alguna boda o bautizo o alguna celebración. En ese momento llegaba la madre de Tina y Elio, con una bolsa y un ramo de flores, y aunque ellos no se habían percatado, según los vio se acercó por detrás.


	Era una mujer muy religiosa. Al menos una vez cada pocos días compraba flores e iba a la iglesia para pedirle al sacristán de turno o al párroco limpiar el retablo donde estaba la imagen de la Virgen de la Pasión; de igual modo, quitaba las flores de los búcaros de cristal y, una vez que los limpiaba con esponja y jabón, a conciencia, volvía a colocar flores nuevas a cada lado del retablo. Luego, arrodillada enfrente de la imagen, cerraba a los ojos y en voz baja, casi en silencio, iniciaba una retahíla de rezos. De aspecto jovial y cuerpo exuberante, siempre saludaba y se ponía a hablar con cualquier persona que se encontrase: con una vecina, con la de la zapatería que estaba al lado de la entrada de su portal o con alguna conocida que viese. Poseía una cabellera larga y muy lisa. Se había casado con don Jaime, un hombre corpulento, bastante ancho y gordo, casi calvo, de estatura media y muy hablador y dicharachero, con mucho sentido del humor, de ideas marxistas ―un hecho, este, que solo pocas personas afines a él conocían―; le gustaba mucho una conversación en la que poder dialogar de distintas condiciones, aspectos y sistemas, una costumbre que él se tomaba como si fuera una partida de ajedrez. Según su punto de vista, si estaban cuatro o cinco personas en la reunión no era entre dos, sino una partida a bandas. Solía apurar una copa de coñac que le duraba toda la tarde, a la vez que disfrutaba de su cigarro en la mano, a veces encendido o a veces sin prender, pero era sabido que necesitaba tener algo entre los dedos, ya fuese un bolígrafo, un lápiz o un cigarro. Aquel hombretón con mucho arte y empatía para las relaciones había estudiado derecho, estando más de diez años como ayudante sénior o pasante en una notaría, en la que cogió y obtuvo una notable experiencia. Muy respetuoso con los demás, siempre decía que la persona seria y libre debe respetar el parecer, puntos de vista u opiniones de los demás, fuesen cercanos ajenos a los tuyos o no. Con doña Carmen, después de cortejarla y casarse, comenzaron su periplo marital, teniendo a los pocos años seis hijos, entre los que se contaban Elio y Tina, que habían sacado los cabellos lisos de su madre. En su momento oportuno, don Jaime se independizó abriendo una gestoría-asesoría muy cerca de su casa, que diligenciaba cualquier trámite administrativo, burocrático o legal. En sus tiempos de bonanza, cuando Eli tenía doce o quince años, don Jaime había llegado a tener hasta cinco empleados y un pasante, con un movimiento de actividad muy alto.


	Doña Carmen llegó hasta donde estaban.


	―Martina, hija, ¿qué tal andas? ―Se acercó a su hija, a la que los de la pandilla llamaban Tina de manera coloquial, y la besó―. ¿Eres tú, Tibi? Qué alegría.


	―Hola, doña Carmen ―la saludó, mientras se acercaba y le daba dos besos.


	―Hola, ¿cuánto tiempo?, ¿cómo te va? ¿Tu madre está bien? ―mirándolo de arriba abajo, mientras se pasaba una de las bolsas a la otra mano y le miraba fijamente.


	―Sí, todos bien ―colocándose bien sus gafas―. Hace bastante tiempo que no la veía. Ahí vamos, como todos, haciendo por la vida; mi madre bien, con sus achuchones, pero está bien, gracias. Usted, por lo que veo, sigue igual, batallando y de compras para la casa, como todas las madres. ―«Un regalo de la vida que a veces ni valoramos ni apreciamos como deberíamos hacer», pensó Tibi al instante―. Usted, ¿está bien? Porque ya veo que su hijo Elio está perfectamente... y aquí Tina, tan guapa como siempre. Le pregunto esto porque recuerdo que Elio estuvo bastante fastidiado hace tiempo...


	―Bueno, de eso ya hace unos cuantos años ―comentó la mujer―, pero ya está recuperado del todo. Cosas que pasan y es mejor, poco a poco, mirar hacia adelante, con fe y optimismo. ¿No crees que sea mejor así?


	―La verdad es que fue un hecho fortuito muy desagradable; nadie desea atropellar a un niño que se cruza de improviso cuando vas conduciendo ― expresó, mirando hacia el suelo con rostro pensativo.


	―¡Cierto es, Tibi!, pero cómo se puso luego la madre, que lo llevó a juicio... y mi hijo sabía cómo iba mejorando el niño por un conocido ―afirmó con rabia su madre, alzando la voz y elevando su dedo índice.


	―Bueno, al final todo se solucionó, el niño mejoró del todo, además el juicio quedó abierto, ya que había varios testigos que habían presenciado todo lo ocurrido ―dijo de forma positiva.


	―Sí, pero mi hijo Elio tuvo un desagradable y tremendo susto, y los meses siguientes los vivió con una tremenda tensión y preocupación ―volvió a expresar su madre con enfado.


	―Bueno, doña Carmen, eso ya pasó; Elio ya está del todo recuperado, llevando una vida y actividad absolutamente normal; todos bien, pues a seguir


	―dijo Tibi


	―Eso, a seguir, que la vida es lluvia que corre ―expresó Tina.


	―Sí, sin lugar a dudas ―levantando sus cejas―. Acontecimientos y baches que acontecen sin uno quererlo pero que se superan con tiempo. ¡El tiempo lo cura todo!, dice el dicho... y no hay mal que cien años dure.


	Y los tres rieron.


	Tibi, siempre curioso y pendiente de todo con sus ojos negros vivos e inquietos, observó que de lejos se acercaba Adia, la chica pelirroja y de piel muy blanca que tanto le había gustado a Elio en su adolescencia. Como siempre, muy llamativa desde muy jovencita, llamaba la atención por su melena rojiza y por su piel nívea, gracias a un rostro lleno de pecas, unos pequeños ojos saltones color miel y su delgadez. Siempre vestía con faldas, blusas o vestidos muy coloridos y vivos que estilizaban su figura y acentuaban el movimiento de su trasero respingón, lo que provocaba la admiración de los hombres. Aparte, casi siempre, o te la encontrabas leyendo o con un libro sobre el brazo, aunque era una chica muy poco habladora, excepto con los suyos o los que ella tenía como suyos. Justo al contrario que su hermana Riola, una chica morena y bastante rellenita, de cabellera larga negro azabache y ojos oscuros, siempre muy habladora y cercana, igual que su hermano Robert.


	Adia era hija de un famoso y diligente abogado, don Roberto, pretendiente de la política y de las acciones por la elaboración de la carta magna de la democracia en España.


	Toda su familia era muy culta y siempre había tenido inquietudes, de mente abierta tirando hacia la izquierda, y con algunos escritos publicados en la prensa más afín a que falleciese el caudillo y se instaurase un sistema abierto en el país, firmes defensores de que se diera por fin la apertura de los derechos de las personas, en paralelo a la realidad de los cambios que acontecían en los países desarrollados de Europa, como Francia, Alemania y, mirando más lejos, Estados Unidos.


	Su padre también se mostraba muy crítico con las sentencias y tesis de algunos jueces por considerarlas desproporcionadas y en nada resolutivas. Muy conocido sobre todo por sus reclamaciones, exposiciones públicas, objeciones, indicaciones y escritos al ministro de justicia por considerar el sistema penitenciario en pleno siglo XXI absolutamente demencial e inhumano, y pensado para que en nada ayudase a reinsertar al penado.


	Don Roberto era de cuerpo ancho, aunque de estatura más bien alta, con mucha frente y poco pelo. Aunque a veces lo veías de traje y corbata, sobre todo entre semana, lo que se intuía a simple vista es que él prefería estar e ir cómodo, con un pantalón, una camisa y una rebeca, siempre con dos o tres libros en la mano o alguna carpeta; era muy educado, poco afable con los niños, a la vez que recto y siempre pensativo, como si rumiase siempre con alguna idea en la cabeza.


	La madre de Adia, por el contrario, era una mujer igual que su hija, muy delgada y de piel blanca; pero la vida y la educación le habían otorgado generosidad en las formas, gracia y saber estar. Encantadora con los niños, siempre cercana, muy inquieta, altiva e igual que sus hijas: muy buena lectora. Saludaba respetando las distancias, alzando una de sus manos, siempre dispuesta si alguien se le acercaba a preguntarle algo. Era juiciosa, de muy buen porte, firme en sus palabras, cercana y a la vez distante. Una mujer encantadora, como se suele decir.


	La abuela de Adia llamaba mucho la atención a Tibi y a sus amigos, pues sabían que todos los miembros de la familia eran muy cultos y personas con inquietudes que estaban preparando el camino para un mañana mejor, más optimista, solidario y, sobre todo, libre. Las pocas veces ―dos o tres como mucho― que Tibi y su pandilla tocaron en el timbre de la casa de la abuela de Adia, la mujer y el edificio en sí mismo seguían siendo un misterio. Se trataba de una construcción con los peldaños bastante pequeños; solo podía pasar una persona y la escalera estaba iluminada con una luz tan tenue que llegar al tercer piso, donde vivía aquella señora, era toda una aventura; subían despacito, como si fueran a descubrir o hallar algo, y cuando hablaban su tono era quedo, como si no quisieran que nadie les escuchase. Al llegar a la planta tercera, ya delante de la puerta pintada en un blanco perfecto, les costaba tocar al llamador. Todos sentían algo parecido al pánico o al terror, las pulsaciones se aceleraban, todos emitían un profundo suspiro y, al abrirse la puerta, los ojos de todos iban descubriendo cómo aparecía una pared roja, color sangre; y cuanto más se abría la puerta, más rojo aparecía, y... de repente, delante de todos, con todo aquel fondo color rojo vivo estaba ella, la abuela, una mujer con un camisón o vestido muy azul, azul muy claro, su rostro rojizo, pero de tono muy blanco, super blanquecino y nariz aguileña, y unos ojos negros e intensos que parecían querer escudriñar el alma de aquel sobre el que se posaban; lucía una cabellera nacarada y una voz como de ultratumba que, muy despacio, preguntaba: «¿Queréis entrar?... ¿os enseño algo...?».


	A veces, mudos de asombro o terror, todos salían despavoridos escaleras abajo hasta la calle. Luego pasaban el resto del tiempo de aquella tarde hablando sobre la abuela de Adia: que si decían que era bruja; que si decían que tenía un gato negro con los ojos blancos; que si era hija de Lucifer; que si una casa pintada de color rojo sangre...


	El caso es que para todos los chicuelos del barrio aquello era un gran misterio y algo que, a la vez, imponía temor. A todos los niños, aquella mujer los atraía y repelía a partes iguales, y por eso la excusa de siempre, de ir a ver a Adia para llamar al timbre y contemplar a aquella famosa bruja.


	Lógicamente a Adia nunca le contaron nada.


	Tibi seguía pendiente de todo: de lo que le decía doña Carmen y también de Adia. Después se le ocurrió preguntarle algo a Tina.


	―Oye, ¿tu hermano Elio sigue teniendo el mismo número de móvil?


	―Sí, claro ―afirmó, a la vez que se rascaba por detrás de la nuca―. ¿Por qué lo dices? ―preguntó sin dejar de mirar a una señora que pasaba en ese momento.


	―Te lo digo porque con la llegada de Druco desde Madrid, y con eso de tener que ir yo a recogerlo, querrá saber de todos los demás.


	―¡Anda, Druco! ¿Viene aquí a Tenerife? Qué alegría me acabas de dar ― exclamó Tina.


	―Te lo pregunto porque me gustaría que nos viésemos todos un día, un viernes o un sábado, y que salgamos como cuando éramos jóvenes. Avisar a Riky, a Ángel, a Héctor... e intentar poner un día y salir a cenar algo, y luego dar un paseo por La Laguna o donde decidamos, ya se verá.


	―Sí, sí, cuenta con mi hermano Elio, ese se apunta sin lugar a dudas.


	―Tina, si quieres venir con tu hermano, genial ―le sugirió ―; eras una del grupo, aunque fueses la única niña... y luego en la adolescencia ya se incorporasen Maika y Desiré.


	―Déjame ver con mi marido, la niña... pero todo puede ser. Al menos un rato; lo importante es que vaya mi hermano Elio.


	―Por cierto, ¿sabes si Ángel, el primo de Riky, sigue ahí en casa de sus padres? Porque pasé ahora, hace diez minutos y toqué en su casa y nadie me respondió. ¿Tú lo ves alguna vez? Lo digo para que se lo digas, y si no tienes su teléfono me lo comentes para yo decirlo y buscar la forma de contactarle. ― Mientras hablaba, su tono de voz, como siempre, era alto; y sus manos y cabeza se movían y expresaban, gesticulando, como dando una mayor acentuación o énfasis a todo lo que estaba diciéndole a Tina.


	―No te preocupes, déjalo de mi cuenta ―le respondió ella―. Yo me acerco esta tarde o mañana y a ver si lo localizo, porque hace tiempo que no lo veo y creo que está viviendo con una chica que trabaja igual que él, en el hospital, y está por la zona de Valle Guerra, vamos... de donde era su padre ―comentó, al mismo tiempo que una de sus manos deslizaba sus dedos pulgares sobre la palma de la otra mano y su pie derecho iba y venía de la esquina de la acera al borde del carril.


	―Ahh, por cierto ―agregó, acercándose unos centímetros―. Tomás, ¿lo has visto? ¿Te has acercado por el bar? A ver si lo puedo ir a ver, hoy imposible, pero mañana o pasado, me acerco al bar y le cuento.


	―No, Tibi. Tomás montó un restaurante hace cinco o seis meses, según me dijo mi hermano ―le contó, moviendo sus pestañas―; después de ganar el concurso ese que celebra un grupo de empresas de alimentación sobre la nueva cocina, y al haber sido elegido el mejor cocinero de la edición, que creo que llevan cuatro ediciones, pues montaron un restaurante cerca de donde está la Casa del Vino, en el Sauzal. Dicen que es muy curioso el lugar y tiene buenos platos, y creo que les va muy bien para llevar tan poco tiempo; haciéndose un hueco poco a poco, eso le dijo la mujer a Elio la última vez que pasó por el bar, hace uno o dos meses; eso me dijo, eso te cuento ―añadió Tina gesticulando.


	―Sí, la ministra, ¡ja, ja, ja, ja! ―soltó una carcajada.


	―Y Héctor, ya que tu hermano Elio siempre ha tenido más contacto, pues que lo intente localizar él, que se acerque a su casa o... no sé. ―Tina sonrió―. Entre hoy y mañana intentará saber de ellos y ya hablamos, no te preocupes, déjalo de su cuenta; bueno, ¿tú tienes el número de mi hermano? ―le preguntó, mientras sacaba de un bolsillo de la chaqueta su móvil.
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